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A las organizaciones 
de bases del Partido 

La primera edición de este trabajo del Subsecretario 
General del Partido, camarada José González, apareció a 
comienzos de 1962. La necesidad de este curso se rnani- 
festaba, en aquel tiempo, con múltiples peticiones de los 
nziles de nuevos militantes que ingresaron al calor del 
XII Congreso Nacional del Partido. 

En los t fes años transcurridos se agotaron completarnerz- 
te la primerla y la segunda ediciones. En base a ellas se 
dictdl-on muchos cursos en células y comités locales, en- 
tre'gando a nuestros militantes una Jisión clara de córno 
 urgió eE Parfido Comunista de Chile de las profundas en- 
trañas de nuestro pueblo; cómo bajo la orientación de sus 
fundadores, entre los que destaca Luis Emilio Recabarren, 
adquirió ternple y orgartización a lo largo de toda nuestra 
patria. En s w  págirtas encontró el militante una síntesis 
de las luchas populares y del programa del Partido, cuyo 
rontenido lo da la decisión de liberar al pueblo chileno de 
las garras insaciables de los monopolios nacionales y ex- 
tranjeros, así como de la opresión y saqueo de que es ob- 
jeto por parte de la oligarquía tel'rateniente, bancaria y 
comercial. 

En esta tercera e&ción, requerida por todos los, orga- 
izisnlos del Partido, en los momentos eri que está entre- 
gado con todas sus fuerzas a la lucha por conquistar ~ i t i  

gobierno popular de liberación nacional, hernos recogido 
la petición de que se amplíe el Curso agregando un capí- 
tulo sobk el X ji el XZ congresos del Partido y los acortte- 
cimietttos que culrninan con nuestra legalidad en agosto 
de 1958. 

La Conlisión Nacional de Educación entrega este Curso 
al Partido, con la seguridad de que continuará sirviendo 



corno un valioso rnaterial para la dictación de cursos rápi- 
dos y elerlzentales en todas las Células y Contités Locales 
del Partido. 

Iirsinuamos las sigliierttes medidas para lrna mejor ~rti- 
lización de este Curso: 

a )  La realización de una recrriión trierisual de céliila 
destinada al estudio de cada clase; 

b )  Efectirar una lectura colectiva de todo el tema, a firt 
de forrnarse tina idea global del asunto; 

C )  En  seguida, leer cada párrafo clara y pazrsadaniente, 
cambiar ideas sobre él, discutir, dar ejernplos y explicarlo 
hasta que sea cornpiendido por todos; 

d )  Se recor~rienda al iniciar cada sesión de estudio, efec- 
tuar urt peqiteAo repaso de la clase anterior, valiértdose 
de las preguntas irtsertas en el texto; 

e) Al finalizar la clase puede entregarse a algitrzos coin- 
parleros, a tnodo de tarea, la lectura de ciertos artícirlor 
de la Revista "Principios" o algunos folletos relacionados 
con el terna de la clase. 

Los Colnités Locales pzleden organizar peqrreños czlrsos 
especiales, para los ntierizbros de éstos y militantes, en los 
cuales puede estudiarse el presertte Curso en forrna iii- 
tensiva. 

Cada célula, por irltinlo, pitede utilizar los ternas del 
Cirrso para orgarzizar charlas arnplias, destinadas a aspi- 
iantes a iniernbros del Partido, sirnpatizantes y público en 
general. 

Desearilos para esta tercera edición la misma cordial 
acogida qzre encoiitraron la primera y la segunda de parte 
del Partido y del pueblo chileno. 

Julio, de 1965. LOS EDITORES 



El P a ~ t i d o  Obrero 
Socialrista 

SUMARIO:  El nacietite proletariado y sirs condi- 
ciones de vida y trabajo. Las prinie- 

ras lirclias. Tendeticias birrguesas y peqiielíobirrgiie- 
sas. La Iglesia, la niasoiiería, el anarqiiisrno. Las 
pririieras organizacioties inutira2istas y clasistas. ln- 
ffueticias de la revolución rusa de 1905. Masacre 
de la Esciiela Santa María. Fundación del Partido 
Obrero Socialista. Desarrollo del niovhriierito y (ir- 

clias por las reivi~tdicacioizes. La preiisa obrera y el 
papel de Recabarren. El POS detiirircia la prinzera 
giierra mrrlzdial como guerra itnperialista. Apoyo o 
la Revoliición Socialista de Octiibre. Coiigreso de 
la FOCH y sic adhesión a la Internacioiial Sindical 
Roja. 



L O S  primeros ndcleos del naciente proletariado en 
Chile fueron, desde las primeras décadas posteriores a la 
Independencia nacional en el siglo pasado, los obreros que 
trabajaron como mineros, en obras públicas y de la cons- 
trucción, obreros portuarios y ferroviarios, del transporte 
urbano y de algunas industrias urbanas (panificadores, 
metalúrgicos de las primeras maestranzas, etc.). Las con-, 
diciones de trabajo de los obreros en aquellos años fueron 
inhumanas, verdaderamente salvajes; se carecía de legisla- 
ción social, no se pagaban los accidentes del trabajo; los 
patrones sentían más la muerte de una mula que de un 
obrero pampino; las empresas salitreras y centros mineros 
mantenían el terror en sus oficinas y montaban la policía 
particular: los serenos, que castigaban brutalmente a los 
obreros y los encerraban en los tenebrosos "pulgueros" (ca- 
labozos); en las oficinas salitreras no circulaba la moneda 
nacional sino las fichas que eran recibidas solamente en 
las oficinas de la misma compañía. Para cambiarlas por 
moneda nacional debían pagar un 20 y hasta un 30 por 
ciento a los usureros, que en muchos casos era la misma 
compa5ía; se aplicaban multas y a veces incluso los obre- 
ros eran azotados. 

La primera huelga de la clase obrera tuvo lugar en Cha- 
iiarciilo en 1834 en las minas de plata más importantes 
y donde hubo la primera mayor concentración proletaria. 
Después hubo huelgas constantemente y luchas contra las 
fuerzas policiales en las salitreras, en las minas del carbón, 
de marítimos en Valparaíso, panificadores, etc. 



Ideología extraña a la clase obrera 

Una de las primeras tendencias ideológicas que alcanzó 
fuerte arraigo en la naciente clase obrera.fue la tendencia 
mutualista de carácter reformista y pequeñoburgués. En 
el terreno político, la clase obrera estuvo influenciada por 
políticos burgueses progresistas como Bilbao y Arcos, y 
en los últimos decenios del siglo pasado por los dirigentes 
burgueses y pequeñoburgueses del  Partido Demócrata. 

- 
La Iglesia Católica mostró también dcsde un comienzo 

del movimiento obrero, interés en ejercer influencia sobre 
él y dividirlo, organizando a los trabajadores bajo su con- 
trol confesional. En nuestros días la Iglesia sigue en su 
labor de influenciar el movimiento obrero para alcanzar 
sus objetivos, que no son otros que servir los intereses de! 
capitalismo. Tanto la Iglesia como la masonería hacen 
grandes esfuerzos por penetrar en el movimiento obrero 
con la ideología burguesa, con el propósito de impedir 
que la clase obrera tenga una línea propia e independien- 
te, una línea de clase. 

Otra de las tendencias ideológicas que tuvo una gran 
influencia en el movimiento proletario fue el anarquismo 
y el anarcosindicalismo, que se oponía a la adopción por 
el proletariado de una política de clase aplicada con una 
estrategia y tácticas adecuadas y la reemplazaba por fra- 
ses huecas e improvisaciones y poniendo como único medio 
de lucha la "huelga general" con lo que favorecían los ata- 
ques de los enemigos y en muchos casos se prestaba para 
provocaciones policiales. 

El anarquismo es una ideología burguesa que suele tener 
eco en la pequeña burguesía y en el lumpen proletario. 
Es hostil al comunismo científico. El anarquismo preco- 
niza la supresión del Estado y del Poder político a1 mal: 
gen dc las condiciones históricas y se declara contrario 
a la dictadura del proletariado. No comprende la lucha 



de clase, como fuerza crcadora capaz de generar el socia- 
lismo. 

Pero, pese a estas influencias extrañas al movimiento 
proletario, desde sus comienzos, en él predominaron la 
conciencia de clase y el espíritu de lucha que se manifes- 
taron especialmente en huelga y otras grandes luchas. 

Primeras organizaciones de lucha 

Las primeras organizaciones de la clase obrera fueron 
de carácter mutualista, que surgieron como una necesidad 
para ayudarse a fin de paliar los efectos de los abusos: 
despidos, multas, en caso de enfermedad -ya que se ca- 
recía de legislación social-. Muchas de estas organiza- 
ciones tomaron incluso un carácter nacional y quedan aún 
actualmente algunas de ellas. Pero en la medida que la 
clase obrera fue obteniendo una mayor conciencia de cla- 
se, estas organizaciones se fueron transformando en orga- 
nismos de lucha. "La Unión es Fuerza" de Negreiros di- 
rigió la huelga que estalló en 1890 en la pampa e incluso la 
Gran Federación Obrera de Chile fue organización mutua- 
lista en sus comienzos. Hubo otras como la Gran Unión 
Marítima, organizada por Carlos Jorquera en Valparaíso en 
1892. 

La primera importante organización clasista del prole- 
tariado chileno fue la Combinación Mancomuna1 de Obre- 
ros, fundada en Iquique en 1900. Esta organización se 
extendió a otras provincias del país. En el puerto de To- 
copilla jugó un importante papel en defensa de las reivin- 
dicaciones obreras. 

La revolución de 1905 en Rusia tuvo una gran reper- 
cusión en el proletariado chileno. En estos años en la me- 
dida que se agravaban los problemas de las masas traba- 
jadoras se agudizaban también las luchas proletarias. Las 



fuerzas reaccionarias recurrieron a la violencia para dete- 
ner este avance creciente de las luchas obreras. Se come- 
tieron muchos atropellos y masacres contra los obreros 
que luchaban por mejores condiciones de vida. La masa- 
cre más sangrienta que registra la historia de Chile es !a 
provocada en la Plaza de la Escuela Santa María en 
Iquique en diciembre de 1907. 

En dicicmbre de 1919 en la ciudad de Concepción se 
realizó cl Congreso de la Gran Federación Obrera de 
Chile dirigida por el abogado conservador Pablo Marín 
Pinuer. El camarada Recabarren participó en este Con- 
greso y con el apoyo de los delegados de las minas del 
carbón y del salitre logró aprobar un voto por medio del 
cual la Gran Federación dejaba de ser una organización 
mutualista y se transformaba en la Federación Obrera de 
Chile, la primera Central clasista' de alcances nacionales, 
que unió al proletariado del país y se afilió a la Interna- 
cional Sindical Roja. La FOCH jugó un importante papel 
en la conducción de las luchas del proletariado nacional 
hasta la constitución de la Confederación de Trabajadores 
de Chile (C'I'CH) en que plegó sus banderas para dar paso 
a una organización más amplia y 4ue estaba de acuerdo 
a las nuevas condiciones existentes e* el país. 

Los partidos .políticos 

Después de la masacre de la Escuela Santa María, la 
clase obrera comprendió que se enfrentaba a un enemigo 
cruel e inhumano dispuesto a los peores crímenes y que 
para alcanzar sus reivindicaciones, necesitaba poderosas y 
modernas organizaciones de lucha y principalmente un par- 
tido político de la clase obrera. 

Como sabemos, los partidos políticos son expresiones 
de los intereses de las clases o capas sociales. Cada par- 



tido defiende los intereses de su clase. Así, por ejemplo, 
en Chile existían y existen el Partido Conservador, que 
representa los intereses del clero y la oligarquía terrateniente: 
el Partido Liberal, a la alta burguesía industrial y bancaria: 
el Partido Radical, a la burguesía y pequeña burguesía y 
alcanza a un importante sector de la alta burguesía. 

En medio de la agudización de las luchas y de la des- 
composición de los partidos que se hicieron llamar po- 
pulares y que dieron sus espaldas a los trabajadores sur- 
gió más fuertemente la idea de ir hacia la formación de 
un partido de la clase obrera. 

El Partido Obrero Socialista 

En 1912 se fundó en Iquique el Partido Obrer6 Socialis- 
ta. Casi simultáneamente surgió también en Magallanes, An- 
tes de echar las bases para la constitución del POS se 
consultó a las bases de un sector del Partido Demócrata 
para pasar a formar el nuevo Partido y se solicitó un 
pronunciamiento incluso sobre el nombre, optando la ma- 
yoría por el de Partido Obrero Socialista. En el acta de 
constitución de este Partido figuran los nombres del ca- 
marada liecabarren, Elías Lafertte, Salvador Barra Woll 
y otros. 

Una de las características del Partido Obrero Socia- 
lista es que salió de las entrañas mismas de la clase obre- 
ra en los principales centros de concentración proletaria 
como fueron las oficinas salitreras, las minas del cobre, 
los puertos y las estancias magallánicas. Un, Partido que 
nace del corazón mismo de la clase obrera y mantiene 
cmplios vínculos con ella, es un partido verdaderamente 
irivencible. 

Una de las tareas importantes del Partido Obrero So- 
cialista, y en la cual se destacaba el camarada Recaba- 



rren, fue la creación y desarrollo de las organizaciones 
sindicales, entre las cuales figuraban las Ivl'ancomunales, 
la Federación Regional Obrera del Salitre, la Federación 
Marítima del Litoral, etc. Naturalmente, lo más impor- 
tante fue la Federación Obrera de Chile, que jugó un im- 
portante papel en la unidad de los trabajadores de la 
ciudad y del campo, en la lucha reivindicativa, cn la de- 
fensa dil  patrimoñio nacional saqueado por ei'imperialis- 
mo. Esta organización sindical contribuyó a la formación 
de muchos cuadros dirigentes y penetró profundamente 
en la conciencia del proletariado. 

El Partido Obrero Socialista dirigió grandes luchas de 
la clase obrera, tomando sus problemas más sentidos, de- 
nunciando y poniendo atajo a los abusos que se come- 
tían. Estas luchas tuvieron objetivos inmediatos de carácter 
reivindicativo: exigir el pago de salarios en moneda na- 
cional, terminando con el sistema de fichas; la liberación 
de los derechos aduaneros a los alimentos y artículos de 
vestuario a fin de abaratar los precios; la libre interna- 
ción de carne argentina; contra la especulación, contra 
la exportación de cereales, asegurando el abastecimiento 
interno; por el desarrollo de la educación técnica y por 
el fomento de la industria nacional; la reducción de los 
presupuestos de guerra y marina;, la represión del alcoho- 
lismo; por una jornada de trabajo de 8 horas y salario 
mínimo; la protección al trabajo de las mujeres menores de 
edad; el desahucio obligatorio; la indemnización por acci- 
dentes de trabajo; los subsidios por enfermedades, etcétera. 

La prensa obrera 

El Partido Obrero Socialista y su dirigente máximo, el 
camarada Recabarren, dieron un gran impulso a la prensa 
de los trabajadores como un arma de lucha de extraordi- 



naria importancia. Entre los periódicos más importantes 
recordamos "El Opositor" en Tocopilla, "La Democracia" 
en Valdivia, "El Grito Popular" y luego "El Despertar 
de los Trabajadores" en Iquique, "El Comunista" en An- 
tofagasta, "La Federación Obrera", más tarde "Justicia", 
órganos de la FOCH en Santiago y tantos otros periódi- 
cos en diversas ciudades del país. Esta herencia la hemos 
mantenido hasta estos últimos tiempos y su expresión es 
nuestro gran diario "EL SIGLO". 

El Partido Obrero Socialista contribuyó a extender la 
organización al campo. En Catemu, provincia de Acon- 
cagua, surgieron los primeros comités de obreros y cam- 
pesinos. ,Luego, la organización se extendió a otras zonas 
agrarias en que los campesinos libraron importantes ba- 
tallas contra los terratenientes. 

Posición clasista 

Ante la primera guerra mundial, el Partido Obrero So- 
cialista tuvo una posición clara y combativa, denuncián- 
dola como una guerra imperialista y pronunciándose con- 
tra ambos bandos, ya que en esta lucha por la conquista 
de colonias y por nuevos mercados, el proletariado no te- 
nía nada que ganar sino que sufrir las consecuencias bes- 
tiales del conflicto; pero, en cambio, se pronunció favo. 
yablemente en solidaridad con la revolución proletaria. 
En 1914 el camarada Recabarren planteó en nombre del 
Partido que sólo el socialismo puede imponer la paz en 
el mundo. El Partido Obrero Socialista, recogiendo los 
sentimientos de la clase obrera chilena, mantuvo siempre 
un alto sentimiento de internacionalismo proletario. Este 
se manifestó en la declaración y en los actos de apoyo a 
la Gran Revolución Socialista de Octubre de 1917. 

El Partido Obrero Socialista, en su declaración de prin- 



cipios, manifestaba que "el socialismo es una doctrina por 
la cual se aspira a transformar la constitución de la so- 
ciedad actual por otra más justa e igualitaria"; decía "que 
esta sociedad es injusta desde el momento en que está di- 
vidida en clases"; que "el fin de las aspiraciones del so- 
cialismo es la emancipación total de la humanidad, abo- 
liendo la diferencia de clases y convirtiendo a todos en 
una sola de trabajadores, dueños del fruto de su trabajo, 
libres, iguales, honrados e inteligerites". No obstante. repi- 
to, con ser un Partido de un profundo sentido proletario, 
no era un partido marxista-leninista, puesto que no había 
asimilado profundamente la ideología científica de la clase 
obrera, aceptaba la actuación en sus filas de algunos ele- 
mentos oportunistas y no estaba organizado de acuerdo 
al centralismo democrático; su estructura orgánica era de 
tipo socialdemócrata y no leninista. 

Cuestionario : 

1. iCuáles fueron las primeras tendencias ideológicas 
en el seno del naciente proletariado chileno? 

2. ¿Qué carácter tenían las prirneras organizaciones 
sindicales? 

3. ¿Quiénes fueron los fundadores del POS y qué 
papel jugó la prensa obrera? 

4. iQzté importancia tuvo el Congreso de la Gran 
Federación Obrera de Chile? 

5. iCuh1 fue la posición del POS frente a la primera 
guerra imperialista y al triunfo de la Revoklción 
de Octubre? 



ll PARTE 

Fundación 
del Partido Comunista 

SUMARIO: Efectos de la Revolución de Octubre en el mo- 
vinziento obrero chileno. Nuevas organizaciones 

sindicales de obreros, iriirjeres, einpleados, profesores y sus 
luchas. Incorporación del carnpesinado en las luchas sindica, 
les. Necesidad de crear uii Partido de mievo iipo. El Con- 
greso del POS de Raricagua y la firndacióii del Partido Co- 
irlunista. Siis caracierísiicas y citalidades. E1 PC es u n  Partido 
~iacional. Liicha por la itnidad de la clase obrera y fuerzas 
progresistas. La creaciór~ del Freiiie Popiilor. Litcha de los 
campesinos. El ir~iernacioiialisirio proletario. depura cid?^ de 
elenieiilos oportiir~islns y firirieza ante la represión. 



E L  triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre 
de 1917 fue recibido jubilosamente por el proletariado chi- 
leno. El Partido Obrero Socialista la saludó como un hecho 
histórico, le expresó la más alta solidaridad y se propuso 
asimilar la experiencia creadora del gran Partido de los bol- 
chevique~ dirigidos por Lenin, que había conseguido derro- 
tar la dominación de las clases explotadoras y consolidar 
un E~tado obrero y campesino. El triunfo de la revolución 
rusa abrió una nueva era para la humanidad, cuestión que 
se ha venido materializando en los grandes éxitos y el avan- 
ce de la construcción del socialismo y ahora del comunis- 
mo en la Unión Soviética. 

La victoria de la URSS sobre el fascismo permitió el 
triunfo de la revolución en Polonia, Checoslovaquia, Ale- 
mania Oriental, China, Rumania y otros países que en con- 
junto forman el campo del socialismo, que enfrenta con 
éxito al imperialismo mundial y ayuda a los pueblos colo- 
niales y dependientes de América, de Asia y Africa en su 
lucha por la paz, la liberación nacional y el socialismo. 

La Revolución de Octubre 

El camarada Recabarren, refiriéndose a la importancia 
histórica de la revolución rusa, escribió lo siguiente: "Llc- 
va apenas poco más de un mes el régimen maximalista, y 
podemos decir que ha avanzado más de un siglo en tan 



poco tiempo.. . El sueño, la utopía de esos locos llamados 
socialistas, pasa a ser hoy no sólo una realidad, sino que 
la fuente de progreso y felicidad humana; esto era lo más 
temido por la clase capitalista de Rusia y de todas par- 
tes". Refiriéndose al programa levantado por el pueblo ruso 
el 7 de noviembre decía: "Es el programa de la verdadera 
revolución que ninguna democracia pretendió ensayar ja- 
más". Y agregaba: "Rusia Obrera ha derrumbado con un 
poderoso empuje su clase capitalista. Las tierras con todos 
sus anexos serán del Estado para trabajarlas en beneficio 
de la comunidad. Adiós para siempre a la propiedad pri- 
vada, herencia maldita del pasado. . . La soberanía verda- 
dera del pueblo, por medio del soviet, reemplaza a todos 
los gobiernos". 

La Gran Revolución Socialista de Octubre tuvo una vas- 
ta influencia en las luchas del proletariado chileno. Luego 
del triunfo de la revolución rusa, se incrementaron las 
huelgas en nuestro país, en las que participaron los mine- 
ros del salitre, del carbón, del cobre, los obreros portua- 
rios, profesores, de la construcción, el combativo gremio 
tranviario, empleados particulares y profesores y también 
algunos grupos de campesinos. Estas huelgas eran por au- 
mentos de salarios, abaratamiento del costo de la vida, por 
que se pusiera término a la cesantía, mejoramiento de las 
condiciones materiales de trabajo: jornada de 8 horas, 
contratos colectivos, subsidios para los cesantes, enfermos, 
accidentados y ancianos, etc. 

Como una medida destinada a fortalecer el movimiento 
sindical incorporando a él a los inorganizados, se propició 
la celebración de un Congreso de Trabajadores del Estado y 
se tomaron medidas para organizar a los empleados parti- 
culares y a las mujeres. En septiembre de 1920, bajo los 
auspicios de la FOCH, se realizó en Concepción el Con- 
greso Minero de la Zona del Carbón, lo que dio como re- 
sultado la constitución de consejos federados en todos los 
centros carboníferos. 

En noviembre de 1917 se la huelga de maestros, 



la primera de esta naturaleza en Chile, a raíz de la cual 
se formó la Liga del Magisterio. En 1922 este gremio rea- 
lizó otra huelga, la que culminó con una Convención, de 
la cual surgió la Asociación General de Profesores de Chi- 
le; después fue perfeccionando su organización y realizando 
movimientos combativos en defensa de sus intereses y de 
la educación. Los empleados particulares también se incor- 
poraron a la lucha por medio de la sociedad de Empleados 
de Comercio fundada en 1887. En 1919 triunfó la. huelga 
del personal de la empresa británica del Ferrocarril de An- 
tofagasta a La Paz. Esta huelga fue apoyada por un amplio 
movimiento de solidaridad, elemento fundamental que po- 
nía en práctica el Partido pasando por encima de las tác- 
ticas de los anarquistas, que eran reacios a tomar estas me- 
didas. . 

El campesinado chileno, que estaba sometido a una ex- 
plotación-inás brutal e inhumana que los obreros de las 
industrias, también se incorpora a la lucha. En noviembre 
de 1920, los trabajadores agrícolas de la hacienda Colcura, 
después de fundar el Consejo Federal, presentaron un plie- 
go de peticiones. En 1921 tuvieron lugar importantes huel- 
gas de las que se pueden mencionar la de Chocalán, Po- 
peta, Guachar Alto y fundo Lo Carvallo. A partir de 1921 
se dio comienzo a la organización campesina y se funda- 
ron Consejos Federados en Melipilla, Mallarauco, Peñaflor, 
Aculeo y otros lugares. Este mismo año se celebró en San- 
tiago una convención de campesinos auspiciada por la 
FOCH, a la que asistieron 42 delegados representando a 
unos dos mil seiscientos campesinos. En esta reunión se tra- 
taron problemas tales como la jornada de 8 horas, el sala- 
rio mínimo, el mejoramiento de la vivienda, el derecho a 
sindicalizarse, a la educación para los hijos de los campe- 
sinos, etc. 

En esta lucha de los trabajadores chilenos, inspirada y 
girigida por el Partido, se libraron duros combates contra 
la violenta represión de los patrones, de los gobiernos y de 
sus esbirros policiales. Cada conquista lograda en favor de 



los trabajadores tiene el timbre del esfuerzo y el sacrificio 
del Partido que se ha grabado con sangre en estas reivin- 
ciicaciones alcanzadas. 

Fundacion del Partido Cotnrrnista 

En estas condiciones, al calor de estas luchas surgió la 
necesidad de perfeccionar su fundamental instrumento de 
lucha, el Partido de la clase obrera. El Partido Obrero So- 
cialista desempeñó un importante papel en el desarrollo de 
la conciencia en sus fuerzas organizadas, combatió las ten- 
dencias anarquistas que tendían al economismo, a la espon- 
taneidad en las luchas sindicales; desarrolló la lucha en 
defensa de la soberanía nacional; impregnó al proletariado 
de un sentimiento de internacionalismo proletario, etc., 
pero no obstante estas cuestiones positivas y de acuerdo 
con las nuevas condiciones existentes en el país, el desarro- 
llo de las fuerzas que aspiraban a avanzar por el camino 
revolucionario, se hacía necesaria la creación de un Par- 
tido de nuevo tipo. En el seno del Partido Obrero Socia- 
lista se fue generando nuestro Partido, mediante la depu- 
ración de los elementos inseguros, influenciados por la ideo- 
logía burguesa. 

En estas condiciones se realizó en Rancagua el lo y 2 
de enero de 1922, el Quinto Congreso del POS, vale de- 
cir, el Primer Congreso que dio por fundado el Partido 
Comunista de Chile. El cambio de nombre por el de Par- 
tido Comunista fue aprobado por la casi unanimidad de los 
delegados asistentes. Esta unidad de pensamiento para cons- 
tituir un Partido de nuevo tipo se logró porque ya en el 
Congreso anterior efectuado en Viña del Mar se había acor- 
dado dar este paso trascendental, porque ya era una ne- 
cesidad crear el Partido de nuevo tipo, un partido revolu- 
cionario, con una base ideológica marxista-leninista, im- 



pregnado de internacionalismo proletario y cuya misión 
histórica era liberarlo de la opresión imperialista y condu- 
cir al proletariado hacia la conquista del Poder. 

Somos el inds nacional de los partidos 

Nuestro Partido es verdaderamente nacional, porque de- 
fiende con patriotismo las riquezas del país y la soberanía 
nacional; porque surgió del corazón mismo de la clase obre- 
ra, porque en él militan sus mejores hijos, los obreros, 10s 
campesinos, los intelectuales honestos y patriotas. 

Nuestro Partido ha tenido como norte la defensa de los 
intereses de la clase obrera y por ello ha luchado con va- 
lentía, abnegación y sacrificio. Por esta causa han perdido 
sus vidas centenares de 16s mejores cuadros dirigentes de 
nuestro Partido, ya sea en las luchas contra la policía o en 
los lugares inhóspitos a que han sido confinados. Todas 
las conquistas alcanzadas por los trabajadores chilenos tie- 
nen el mayor aporte de los comunistas, 

El Porlido a la cabeza 

Ha sido nuestro Partido. el que ha estado a la cabeza de 
las luchas de nuestro pueblo en defensa de las riquezas na- 
cionales que han sido usurpadas por el imperialismo. En 
la lucha contra la entrega del salitre y el cobre a las em- 
presas imperialistas, nuestro Partido ha estado a la cabeza 
de estos grandes combates. En la defensa del petróleo, del 
uranio y de otras riquezas nacionales han sido los comu- 
nistas los primeros en alertar al pueblo para que éstas no 
sean entregadas al imperialismo norteamericano. 



La Illcha por la zlnidad 

Al mismo tiempo que luchaba por la defensa de la sobe- 
ranía nacional, nuestro Partido contribuía a la unidad, a la 
organización de los trabajadores. Es vastamente conocida 
la ayuda que se prestó a la FOCH la cual jugó un  destn- 
cado papel en defensa de las reivindicaciones de los tra- 
bajadores chilenos. Fue nuestro Partido también el que con- 
tribuyó al perfeccionamiento de la central nacional de los 
trabajadores plegando las banderas de la gloriosa Federa- 
cián Obrera de Chile y dando paso a una nueva y más 
amplia central, que estuviera a tono con la realidad nacio- 
nal, la Confederación de Trabajadores de Chile que se fun- 
dó en diciembre de 1936 y que desempeñó un importante 
papel en las luchas económicas, políticas y sociales del pro- 
letariado nacional. Para lograr la unidad en ese Congreso 
de constitución de la CTCH, nuestro Partido tuvo que sa- 
crificar sus posiciones, dando paso a la elección como se- 
cretario general de un miembro del Partido Socialista que 
amenazaba con retirarse si no se le entregaba el puesto de ma- 
yor responsabilidad. E n  igual forma, nuestro Partido con- 
tribuyó a la constitución de la Central Unica de Trabaja- 
dores que ha jugado y está llamada a jugar un interesante 
papel en las futuras luchas del proletariado nacional. 

En el aspecto político el Partido ha sido el arquitecto de 
la unidad de las fuerzas de izquierda, del frente único anii- 
imperialista y antioligárquico. El 2 de agosto de 1935 se 
realizó el VI1 Congreso de la Internacional Comunista, en 
el cual el camarada Dimitrov rindió su famoso informe 
contra el fascismo y lanzó la consigna de Frente Popular 
en todo el mundo. Nuestro Partido, recogiendo las ense- 
ñanzas de este Congreso, y la experiencia vivida con otras 
fuerzas en la lucha contra el fascismo, fue uno de los pri- 
meros en constituir el Frente Popular, junto con  rancia y 
Espafia. E n  marzo de 1936 nació en Santiago el Frente 
Popular con la participación de los partidos Comunista, 



crados en Lonqúimay. Estos esfuerzos del Partido por or- 
ganizar a los campesinos han culminado con Ia constitu- 
ción de la Federación de Trabajadores Agrícolas y la Aso- 
ciación de Agricultores y que ahora se transformaron en la 
poderosa Federación Nacional de Campesinos e Indígenas. 

Znternacionalisino proletario 

Nuestro Partido, desde su nacimiento, ha estado imprcg- 
nado de un profundo sentimiento de internacionalismo pro- 
letario. Desde los tiempos del Partido Obrero Socialista sa- 
ludó y prestó su apoyo a la Gran Revolución Socialista de 
Octubre y durante los años posteriores ha realizado una 
inmensa labor para divulgar los grandes avances en la cons- 
trucción del socialismo en la Unión Soviética y otros paí- 
ses. El inmenso cariño que sienten la clase obrera, los cam- 
pesinos y nuestro pueblo por la Unión Soviética es el pro- 
ducto de esta labor del Partido. 

Cuando los fascistas, con Franco a la cabeza, desencade- 
naron la guerra civil en España contra el Gobierno del 
Frente Popular, nuestro Partido se puso al frente de un 
vasto movimiento de solidaridad con el pueblo español que 
luchaba con el arma al brazo por defender la República. 
Se crearon amplios comités de solidaridad a través del país 
y se recogieron víveres y ropa que se enviaron a aquel pueblo 
combatiente. 

También se desarrolló una activa campaña contra los go- 
biernos dictatoriales de América Latina que apresaron diri- 
gentes queridos de sus pueblos como es el caso de Victorio 
Codovilla, Benito Marianetti. y otros, de Argentina; del ca- 
marada Luis Carlos Prestes, en Brasil; de Obdulio Barthe, 
Antonio Maidana, Augusto Cañete, de Paraguay; de Jesús 
Faria, de Venezuela, y tantos otros que han sufrido y su- 
fren las brutales represiones de las dictaduras impuestas 
por el imperialismo.~ctualmente el centro de la solidari- 
dad internacional está concentrado en la ayuda fraternal 
y combativa a la revdución socialista de Cuba, primer te- 
rritorio libre de América. 
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Firmeza ante la represión 

En sus 40 años de lucha al servicio de la clase obrera y 
del pueblo, nuestro Partido ha tenido que enfrentar bm- 
tales represiones. Bajo los gobiernos de Arturo Alessandri, 
Carlos Ibáñez del Campo y Gabriel González Videla, nues- 
fro Partido enfrentó estas represiones poniendo en práctica 
las enseñanzas de Lenin, es decir, pasando a la clandesti- 
nidad, pero manteniendo vinculación con las masas me- 
diante la participación de sus miembros en las organizacio- 
nes legales y constituyendo otras que permitieran agfupar 
a las masas para combatir en defensa de sus intereses de 
clase. 

Para lograr lo antes manifestado, nuestro Partido ha tc- 
nido que depurar sus filas de elementos que cayeron en 
desviaciones de derecha como fue la de Manuel Hidalgo 
y un grupo de parlamentarios como Sepúlveda Leal, Jos6 
Santos Córdova y otros, que prestaron apoyo a la dicta- 
dura de Ibáñez. Otros que cayeron en desviaciones de iz- 
quierda como Isaías Iriarte, que planteaba alejar al Partido 
de las masas y actuar s610 desde la ilegalidad y mediante 
el sabotaje; Luis Reinoso, que quiso poner cn práctica la 
teoría oportunista de la acción directa que aislaba al Par- 
tido de las masas. El Partido se fortalece depurándose de 
estos elementos oportunistas. 

Cuestionario: 

1. ¿Qué efecto produjo la Revolucidn de Octubre en 
el movimiento obrero de nuestro país? 

2.  ¿Por qué era necesario depurarse de elementos 
oportunistas y crear un partido de nuevo tipo? 

3 .  ¿Cómo se fundó el Partido Comunista? 
4 .  ¿Por qué el Partido Comunista es un partido na- 

cional? 
5. ¿Qué es el internacionalismo proletario? 



III PARTE 

Los objetivos 
del Partido 

SUivfARZO: Prograiiia tiiarxista-leriinista. Las grandes rique- 
zas nacionales en poder del imperialismo. Si- 

titncidn de niiseria del pueblo. La contradicción jundamental 
entre el iiilperialisiilo y Ia iinciórz chilena. Los aliados 
del ii~~perialisiizo y los aliados de la clase obrera. Lucha 
por la iecirperación de las riquezas nacionales y reivindica- 
ciones de 10s inasas popirlares. Bienestar del pueblo y desarro- 
llo de la crrltlrra. Deniocratizacidn del país. Lucha por la con- 
quista de irn gobierno popular. La vía pacífica. El Frente de 
Acción Popular. Por un gran partido de masas. Hacia el so- 
cialismo. 



E L  Partido Comunista de Chile nació al calor de las 
luchas del poletariado industrial por mejores salarios, por 
una legislación social, por el respeto a sus derechos ciuda- 
danos, por la defensa de las riquezas nacionales saqueadas 
por el imperialismo y por transformar la sociedad capita- 
lista en una sociedad socialista. 

Nuestro Partido, para trazar sus objetivos que estaban 
contenidos en el Programa, se ha basado en un análisis 
marxista-leninista de nuestra realidad nacional, mediante 
el cual ha llegado a plantear las transformaciones que es 
preciso realizar para terminar con la situación de atraso y 
de miseria que soporta nuestro pueblo. 

En este análisis, nuestro Partido, señala que Chile es un 
país que posee inmensas riquezas naturales. Posee una de 
las mayores riquezas de cobre del mundo. Es el único que 
cuenta con salitre natural. Tiene un potencial hidroeléc- 
trico, valiosos yacimientos de hierro, carbón, manganeso. 
petróleo, uranio, azufre y muchos otros minerales; un ex- 
tenso territorio con variado clima para una diferenciada 
produccibn agropecuaria; una gran riqueza maderera y 
pesquera. Nuestro pueblo es inteligente y laborioso, pero 
vive en el atraso y la miseria. 

Acción regresiva de los monopolios 
y el latifundio 

¿Por qué sucede esto? ¿Por qué siendo el país tan rico, 
nuestro pueblo vive en la pobreza? Las causas principales 



de esto residen en que estas grandes riquezas están en 
manos de los monopolios norteamericanos que saquean a 
Chile, una casta reaccionaria de terratenientes tienen en 
sus manos el monopolio de la tierra que la hacen produ- 
cir de acuerdo a sus intereses y no a las necesidades de la 
población, y los monopolios nacionales tienen el resto de 
la economía en sus manos y frenan el progreso. 

Com,o resultado de la dependencia del país, de los mo- 
nopolios norteamericanos, Chile carece de maquinaria pa- 
ra el desarrollo de sus industrias. La agricultura no pro- 
duce los alimentos que necesita la población y muchos de- 
ben ser importados, igualmente que las materias primas 
para la industria; aumenta cada día más el empobreci- 
miento y el hambre en las masas trabajadoras. Como con- 
secuencia de la falta de alimentos, tenemos una de las 
niás altas cuotas de mortalidad infantil. Por otra parte, 
más de medio millón de familias no tiene vivienda. Cua- 
trocientos mil niños quedan sin escuelas; hay importantes 
ciudades y pueblos que carecen de los adelantos moder- 
nos que contribuyen a la higiene de la población. 

La contradicción fundamental 

En estas condiciones, "todos los sectores nacionales -en 
primer término los obreros y, además, los campesinos, los 
empleados, los artesanos y la mayoría de los profesiona- 
les, intelectuales, industriales y comerciantes- son vícti- 
mas de la dominación y del saqueo del imperialismo nor- 
teamericano y están gravemente amenazados por sus pla- 
nes de colonización económica, militar y política de nues- 
tro país. Es irreconciliable la contradicción fundamental 
entre el imperialismo y la nación chilena". 



Unir a todas las fuerzas 

Ante esta situación, corresponde a los conlunistas unir 
a todas estas tuerzas descontentas con la política favora- 
ble al imperialismo que saquea nuestras riquezas y que 
tiene como aliados a Ia oligarquía terrateniente y los gran. 
des monopolios nacionales. Los comunistas trabajamos 
por incorporar a todas las fuerzas antiimperialistas a un 
aniplio movimiento de liberación nacional que sea capaz 
de producir los cambios estructurales que permitan de una 
vez salir del atraso y la miseria que han tenido sometido 
al país. Estos cambios de fondo que plantea nuestro pro- 
grama en sus puntos fundamentales son: 

Los carnbios 

a) Para progresar, Chile debe recuperar las riquezas 
que están en poder de los monopolios norteamericanos del 
salitre, cobre, hierro, etc., mediante la confiscación de to- 
das las empresas y capitales pertenecientes a los monopo- 
lios yanquis y que deben pasar a propiedad del Estado; 
mantener como patrimonio nacional estas empresas y ca- 
pitales, el petróleo, el uranio y demás riquezas del suh- 
suelo; 

b) Nuestro Partido apoya decididamente todas las rei- 
vindicaciones de los obreros agrícolas y de las demás ca- 
pas trabajadoras del campo. Luchará por realizar una 
profunda reforma agraria mediante la confiscación de las 
tierras de los grandes terratenientes para ser entregadas 
a 10s arrendatarios, medieros, campesinos pobres? inquili- 
nos y otros asalariados agrícolas; 

c) Apoyamos toda reivindicación tendiente a constre- 



ñir, limitar y suprimir la acción regresiva de los grandes 
capitaliitas. Proponemos la revisión y simplificación de1 
enmarañado sistema de patentes, aranceles aduaneros y de 
contribuciones. Deberán suprimirse los Bancos particu1;l.- 
res. El Estado asumirá la función bancaria y democrati- 
zará el Banco Central, eliminando de su dirección a lcls 
elementos de la oligarquía. 

d )  En las tareas del progreso ecoiióiizico, planteamos 
la necesidad del desarrollo de la industria pesada produc- 
tora de medios de producción. Los cambios revoluciona- 
rios de la estructura del país deben comprender el cum- 
plimiento acelerado de planes de electrificación, explora- 
ción y explotación del petróleo, modernizar la industria d e  
la minería, crear las refinerías de cobre y zinc, desar~olltií 
la fabricación de maquinarias y motores, la industria quí- 
mica derivada del carbón, petróleo y salitie, etc. 

e )  Las tareas relativas al bienestar y la cultura de las 
ntasas: Los comunistas llamamos a todos los sectores pa- 
triotas a comprender la trascendencia nacional que reviste 
ia tarea de preservar la salud, la cultura y la vida de 
nuestro pueblo y asegurarle trabajo estable; 

Luchamos por un salario sueldo verdaderamente vi- 
tales para todos los obreros y empleados. Estamos por la 
aplicación del principio "a igual trabajo, igual salario" sin 
distinción de sexo, edad o nacionalidad. Se deben respe- 
tar las conquistas alcanzadas y que muchas veces son bur- 
ladas, como JG? ;ü jornada de 8 horas, las asignaciones fa- 
miliares, las vacaciones, etc. Se deben defender las conquis- 
tas previsionales. Proponemos la unificación y la reforma 
integral del actual sistema de previsión social, para eliminar 
su ineficacia, burocratismo e injusticia. Los organismos 
previsionales deben ser dirigidos por los propios imponen- 
tes. Debe asegurarse realmente la atención médica y den- 
tal, preventiva y curativa para los trabajadores y sus fa- 
milias; el subsidio de maternidad y la asistencia gratuita 



durante el embarazo y el parto, el funcionamiento de sa- 
las-cunas en las industrias; el seguro contra los riesgos de 
enfermedad, accidente, invalidez, paro forzoso, vejez, or- 
fandad y muerte. Por otra parte, debe irse a una reforma 
integral de todas las ramas de la enseñanza, incluso la 
Universidad, dándole claras finalidades democráticas y po- 
niéndola al servicio del desarrollo económico y social del 
país. Hay que dar plenas posibilidades a la juventud, sin 
discriminación alguna, para que pueda estudiar en todas 
las ramas de la enseñanza; 

f )  La democratización en todos los frentes es la clave 
para desatar ampliamente las fuerzas creadoras del pue- 
blo y para garantizar el cumplimiento de las tareas de li- 
beración nacional. "Las líneas programáticas que los co- 
munistas exponemos en el Programa comprenden la nece- 
sidad de que Chile sea una república democrática en la 
que todo el Poder resida en manos del pueblo y éste elija 
a sus representantes por sufragio universal, directo y se- 
creto, para hombres y mujeres mayores de 18 años, civi- 
les y militares, alfabetos o analfabetos. Una vez garanti- 
zada una efectiva democracia se debe dar paso al ejerci- 
cio del poder por una Cámara Unica que cuente entre sus 
facultades y atribuciones esenciales la de designar al Pre- 
sidente de la República, los ministros de Estado y los 
miembros de los organismos superiores encargados de ad- 
ministrar justicia. Deben ser democratizadas las Fuerzas 
Armadas y la policía". 

Se respetará la libertad de cultos, de palabra, de prcn- 
sa, de reunión y de asociación; la inviolabilidad personal 
y de domicilio; el derecho a los electores a revocar el 
mandato de sus elegidos cuando no respondan a la con- 
fianza depositada en ellos y el derecho al trabajo, al des- 
canso, a la educación y a la cultura. 

Para terminar con la odiosa centralización administra- 
tiva proponemos la creación de las Asambleas Provincia- 
les por la vía del sufragio directo y que las autoridades 
provinciales dotadas de amplias atribuciones sean elegidas 



por dicha asamblea. Que a los organismos provinciales y 
comunales se les deben dar los medios económicos para 
cumplir con su labor de progreso. 

Conquistar un Gobierno Popztlar 

Para llevar a feliz término estos cambios se precisa 
conquistar un gobierno popular, democrático y patriótico 
que apoyado en la lucha combativa de las masas sea ca- 
paz de llevar a la práctica este programa de liberación 
nacional y social. La realización de estos objetivos no pue- 
de ser obra de caudillos, sino que es y debe ser obra de 
la lucha de las masas. La fuerza motriz del movimiento de 
liberación nacional y social es la clase obrera en estrecha 
alianza con los campesinos. Por eso es que en el Gobier- 
no de nuevo tipo que propiciamos, debe tener su mayor 
responsabilidad la clase obrera, en cuyas manos debe es- 
tar la dirección y no en manos de la burguesía. Natural- 
mente que junto a la clase obrera y al campesinado ac- 
túan y actuarán otras capas no proletarias de la ciudad 
como son los artesanos, los empleados, pequeños comer- 
ciantes y en general la pequeña burguesía y algunos sec- 
tores de la burguesía nacional. 

La vía pacifica 

La vía para conquistar este gobierno que lleve a la 
práctica estos cambios revolucionarios, estimamos los co- 
munistas que es la vía pacífica. La experiencia del desarro- 
llo del movimiento popular en nuestro país, las condicio- 



nes actuales que existen y los grandes cambios que se ope- 
ran favorables a los pueblos en el mundo, en que el cam- 
po socialista y la lucha de todos los pueblos, encabezados 
por la URSS, en constante progreso, es más fuerte que el 
campo imperialista en descomposición y crisis, señalan 
que esta posibilidad es viable en Chile. Pera la vía pací- 
fica sólo descarta la guerra civil. Ella comprende la más 
amplia y combativa lucha de masas como es la lucha re- 
volucionaria por la conquista de las tierras usurpadas a 
los mapuches y campesinos; la conquista de sitios para 
construir sus casas los obreros; la huelga para conquistar 
mejores salarios y sueldos; las acciones de masas para de- 
tener las alzas en los artículos de primera necesidad; com- 
bativo~ mítines para defender las libertades públicas, etc. 
Todo será conquistado mediante la acción combativa de 
las masas. 

Robustecer las organizaciones de masas 

Para que las masas puedan actuar con eficacia, éstas 
deben estar unidas en las diversas organizaciones que de- 
ben servir de base a este poderoso movimiento de libera- 
ción nacional. 

Tenemos, en primer lugar, que robustecer cada día más 
la unidad de los trabajadores en torno a la Central Unica 
de Trabajadores de Chile, incorporar a ésta a 40s miles y 
miles de trabajadores inorganizados; obtener que se adhie 
ran a la CUT, aquellas organizaciones que aún no lo han 
hecho: mejorar y perfeccionar los métodos de organiza- 
ción sindical, terminando con los sindicatos pequeños y 
constituyendo los sindicatos únicos por industria, ya sea 
por provincia o nacionalmente y federaciones únicas por 
remas industriales. 

Debemos también prestar mayor atención a fortalecer 



ia Federación Nacional de Campesinos e Indígenas; ex- 
tender su organización de base, y organismos intermedios, 
entregarles local donde funcionen independientemente, or- 
ganizar sus finanzas; darles medios de propaganda, espe- 
cialmente un periódico. Los sindicatos industriales deben 
prestar toda clase de ayuda a este organismo campesino a 
fin de sellar la alianza obrera y campesina, factor funda- 
mental para dar estabilidad al gobierno popular nacional y 
patriótico. 

El Frente de Accidn Popular 

El, Frente de Acción Popular, que es el organismo aglu- 
tinador de las fuerzas políticas populares, debe fortalecer 
su organización: robustecer las organizaciones provincia- 
les, comunales y en la industria y el campo; debe ser un 
prganismo de lucha y que se ponga al frente de las accio- 
nes de masas del pueblo. La unidad socialista-comunista, 
que es un factor decisivo en la lucha por producir los 
cambios que debe llevar a la práctica este nuevo Gobier- 
no, debemos afianzarla cada día más y especialmente por 
la base. 

Un gran Partido Comunista 

Naturalmente que la mejor garantía para que estos ob- 
jetivos se materialicen es la existencia de un podezoso 
Partido Comunista de masas. Esto quiere decir que debe- 
mos fortalecer cada día más a nuestro Partido incorporan- 
do a él a los mejores hijos de la clase obrera, a los más 



sanos y combativos, educándolos ideológicamente y ha- 
ciendo de éllos verdaderos cuadros levolucionarios; vincu- 
lados a nuestro Partido a las masas, poniéndose al frente 
de sus luchas,, orientando y conduciéndolas por un cami- 
no justo para lograr sus grandes aspiraciones. 

Hacia el socialismo 

Las cuestiones programáticas expuestas son lo que po- 
dríamos llamar el programa mínimo del Partido, pero co- 
mo partido revolucionario, como partido basado en los 
principios del marxismo-leninismo, nuestra aspiración má- 
xima es transformar la sociedad capitalista actual por una 
nueva sociedad, la socialista y luego comunista, que elimi- 
ne la explotación del hombre por el hombre, la cesantía, 
el temor, el atraso, el despotismo, la guerra y la desigual- 
dad social. El  socialismo asegura el bienestar a los obre- 
ros y a todos los trabajadores, tierra a los campesinos, 
cultura a las amplias masas populares, amplios horizontes 
a la creación intelectual. 

El socialismo y el comunismo son el futuro de la hu- 
manidad; este futuro se vive ya en gran parte de la tie- 
rra. El pueblo chileno avanza hacia él. 

Cuestionario : 

1. ¿Cuál es el enemigo principal de Chile? 
2.  ¿Por qué es irreconciliable la contradicción 

fundamental entre el imperialismo y la nación 
chilena? 

3. ¿Por qué es un camino revolucionario la vía pa- 
cífica al poder? 

4. i C ~ á l e s  son los aliados del imperialismo yanqui? 
5 .  ¿Cuáles son los aliados de la clase obrera? 



lV PARTE 

Los  ú l t imos  Congresos 
del PC de Chile 

SUMARIO: Exageración del centralisino. Alejamiento del 
principio de la dirección colectiva. Estímulo ai 

crrlto a la personalidad. La lucha contra el legalismo y el 
sectarisri~o. Restitución de las nortiias del centralismo demo- 
crático. Aprob@ión del Programa. Posibilidad de la vía pa- 
cíjica hacia la revolircióri. La unidad socialista-col?il~nisla. U n  
Partido Comunista de masas. 



E L  Décinio Congreso del Partido Comunista de Chile, 
.efectuado en abril de 1956 en condiciones de estricta ile- 
galidad, tiene una gran importancia para el desarrollo del 
movimiento de liberación nacional y de nuestro Partido. 
Este Congreso se caracterizó por su gran contenido auto- 
critico y porque inició el desarrollo de una profunda dis- 
cusión ideológica en el seno del Partido que logró resti- 
tuir las normas del centralismo democrático. Al mismo 
tiempo, este Congreso dio aprobación al Programa del 
Partido que se había estudiado en los organismos de base 
durante largo tiempo. 

Este Congreso. se realizó en muy difíciles condiciones 
de clandestinidad bajo el Gobierno de Carlos Ibáñez del 
Campo. 

El Programa aprobado en el X Congreso considera qiie 
para lograr la liberación económica, política y social hay 
que producir cambios, tales como recuperar las riquezas 
hoy en manos de los monopolios imperialistas yanquis y 
que es preciso sacar al país del campo del imperialisn~o y 
de la guerra e incorporarlo al campo de la paz; que es 
necesario poner fin al latifundio en Chile, realizando una 
reforma agraria que entregue la tierra gratuita o con pa- 
go mínimo a los campesinos; liquidar las actividades delic- 
tuosas de los monopolios nacionales y mejorar las condi- 
ciones de vida de los trabajadores; desarrollar la industria 
pesada y dar un fuerte iinpulso a la industria liviana; de- 
mocratizar el país convirtiéndolo en verdaderamente de- 
mocrático y llevar la cultura a las niasas populares. 

En el análisis hecho de la realidad chilena se llega a la 
conclusión de que 1s contradicción principal es la que exis- 
te entre el imperialismo norteamericano, la oligarquía la- 
tifundista y los grandes capitalistas criollos, de una par- 
te, y la inmensa mayoría del país: los obreros, empleados, 
-campesinos, pequeños y medianos industriales, agriculto- 



res y cbmerciantes y de un vasto sector de capitalistas 
nacionales, de la otra parte. 

Partiendo de tal premisa se estableció el objetivo de  
unir en torno al proletariado a los más amplios sectores de  
cuestro pueblo, desde la clase obrera hasta la burguesía 
nacional, con vista a la liberacitn del país respecto del 
imperialismo y las trabas feudales. Esto es posible porque 
los intereses de la mayoría nacional son afectados por l a  
política proimperialista y oligárquica del Gobierno y por- 
que, además, esa mayoría está por el progreso y la inde- 
pendencia de Chile. 

El carlzino democrático de nuestra revolución 

Las grandes transformaciones democráticas por las cua- 
les ha venido luchando el Partido en el país son inelucta- 
bles. Nada ni nadie podrá impedirlas, ya que es la mayo- 
ría nacional que está por éstas y que Chile no puede se- 
guir viviendo en el atraso y la miseria y la dependencia 
del imperialismo yanqui. Pero surge la cuestión de: ¿Por 
qué vía se producirán estas transformaciones? 

El X Congreso, luego de plantearse como cuestión pri- 
mordial conquistar las libertades públicas, derogar la Ley 
mal llamada de Defensa de la Democracia, inspirándose 
en las valiosas tesis del XX Congreso del Partido Cornu- 
nista de la Unión Soviética recogió las experiencias vivi- 
das por nuestro pueblo desde los días del Frente Popular 
en 1938 y de la Alianza Democrática en 1946, que demos- 
traron la posibilidad de que la clase obrera y el pueblo de 
Chile conquisten el Gobierno por una vía que no sea la in- 
surreccion armada. 

En el Informe del camarada Galo González, entregado 
al X Congreso, refiriéndose a este problema, se dice lo 
siguiente: "La posibilidad de que nuestra revolución se 
realice por medios pacíficos, esto es, sin que sea forzoso 
recurrir a la guerra civil, depende de dos factores esencia- 



les: del poderío y la resistencia de las clases enemigas y 
de la capacidad de la clase obrera para unir en torno suyo 
a la mayoría nacional y conquistar, por medio del sufra- 
gio u otra vía similar, el poder para el pueblo". 

El X Congreso planteó que para abrirnos camino a la 
conquista de un Gobierno de nuevo tipo y producir los 
csmbios señalados, era fundamental lograr la unidad so- 
cialista-comunista. 

A este respecto, en el Informe se planteaba lo siguien- 
te: "Nuestro Partido tiene el vehemente deseo de estre- 
char de más en más su amistad con los partidos socialis- 
tas. No queremos rivalizar con ellos, disputarnos los sin- 
dicatos ni nada parecido. Deseamos un gran Partido Co- 
munista, luchamos por nuestros puntos de vista. Más to- 
davía, miramos con simpatía la idea lanzada para fusionar 
los partidos socialistas en uno solo. Somos partidarios de 
todo esto en el bien entendido, claro está, que de la otra 
parte haya sentimientos recíprocos y de que todos juntos, 
comunistas y socialistas, lucharemos por el socialismo y 
hoy día por la liberación nacional". 

En el aspecto crítico y autocrítico, los defectos y erro- 
res sobre los que abrió fuego el X Congreso fueron la 
exageración del centralismo en torno al Secretariado de la 
Comisión Política, el alejamiento del principio de la direc- 
ción colectiva lo que, naturalmente, estimuló el culto a la 
personalidad hacia ciertos dirigentes; la tendencia a ocul- 
tar la cara del Partido en las luchas de las masas; la ten- 
dencia a caer en el legalismo, en el sectarismo y en la 
subestimación del trabajo con los aliados. Todos estos de- 
fectos fueron criticados abierta y constructivamente. 

Entre el X y el XZ Congreso 

Este período es de una rica experiencia extraída de la 
lucha resuelta por la corrección de los defectos constata- 
dos en el X Congreso. Desde la Dirección a la base se 
empezó a combatir los errores y se abrió una importante 



perspectiva de lucha de las masas y el desarrollo creciente 
del Partido. Todos los plenos posteriores estuvieron orien- 
tados a discutir los defectos y desarrollar las luchas y 
crear un Partido Comunista de masas. 

De acuerdo a la crítica hecha al trabajo de dirección 
sobre el exceso de centralización, de la falta de trabajo 
colectivo, se puso en práctica el acuerdo de que la Comi 
sión Política se reuniría cada 15 días y que el Comité 
Central se reuniría en Pleno cada tres meses. Al mismo 
tiempo, los miembros del Comité Central, del Secretariado 
abajo, se reunirían con las bases del Partido escuchando 
la opinión de los militantes, aconsejándose de ellas y re- 
cogiendo sus inquietudes. 

De esta manera se empezó a aplicar el principio de ia 
dirección colectiva, elaborar los documentos colectivamen- 
te, informando diferentes compañeros en las reuniones de 
la Comisión Política o Plenos, y que estos documentos 
recogieran el pensamiento de todo. el Partido. 

Al mismo tiempo, pasado el X Congreso, empezó la ba- 
talla contra la tendencia a ocultar la cara del Partido, a 
la pasividad que tanto daño había hecho. Los documen- 
tos emanados del Congreso fueron dados a conocer públi- 
camente por intermedio de nuestro diario. Estos causaron 
un impacto político, ya que el Partido, perseguido 10 años. 
realizaba su Congreso en el que demostraba mantenerse 
organizado, con sus cuadros de combate en pie de lucha, 
aprobaba un Programa que trazaba una línea estratégica y 
táctica al movimiento liberador de Chile para salir del 
atraso y conquistar su libertad. 

De acuerdo a las resoluciones del X Congreso, en que 
.se abrió una amplia discusión sobre el culto a la persona- 
lidad, que algún daño había causado al Partido, se aprove- 
charon ciertos elementos faltos de madurez ideológica, in- 
fluenciados por la ideología pequeñoburguesa, desespera- 
dos ante la situación política, incapaces de organizar las 
batallas de las masas, para realizar una labor de descom- 
posición dentro del Partido. Criticaban a la Dirección 
Central o a algunos miembros de ésta porque, según ellos, 



el Congreso no había sido democrático; ponían el acento 
en los defectos y no en las cuestiones positivas resueltas en 
él; querían embarcar al Partido en una discusión intermi- 

-nable sobre el culto a la personalidad, sacándolo de la 
discusión vinculada al terreno práctico, como lo planteaba 
la Dirección. 

A este respecto, en una declaración de la Comisión Po- 
lítica, se decía lo siguiente: "La Comisión Política piensa 
que debe iniciarse a fondo en el Partido una discusión en 
que se ventilen todas las dudas, interrogantes y críticas. 
Los organismos dirigentes y de base deben llevar a cabo 
este examen a la brevedad posible, a la luz de nuestros 
problemas y principios, y extrayendo las lecciones corres- 
pondientes para corregir los defectos y fallas en el Parti- 
do, mejorar su trabajo en todos los órdenes, extender los 
vínculos con las masas". 

En el XXIV Pleno del CC, principalmente en el Infor- 
ine del camarada Luis Collao (Luis Corvalán), se vuelve 
a ahondar más en el análisis de estos defectos y, al mismo 
tiempo, se toman algunas medidas concretas para corregir 
a fondo los resabios que aún quedan en el Partido. La 
primera parte de este Informe pone el acento en la nece- 
sidad de impulsar con mucha fuerza la lucha de las ma- 
sas a fin de lograr la unidad de amplios sectores del pue- 
blo y abrirnos paso hacia la realización de los cambios 
que se establecen en el Programa del' Partido y del Frente 
de Acción Popular. Al mismo tiempo, este Pleno dedico 
gran parte de su discusión a impulsar con más fuerza la 
lucha por la conquista de la legalidad de nuestro Partido, 
mediante la derogación de la Ley Maldita. 

En este Pleno se puso una vez más en claro los errores 
cometidos y los defectos de nuestro estilo de trabajo. 
Refiriéndose al trabajo de la Dirección, en este Informe 
se decía lo siguiente: "Todos nosotros, individual y colec- 
fivamente, tenemos que hacer un esfuerzo serio que nos 
permita profundizar en los problemas económicos, socia- 
les y políticos de Chile, en el análisis de la realidad nacio- 
nal y de la situación-internacional, y en el conocimiento 



del marxismo-leninismo". Más adelante llamaba a que los 
dirigentes se vincularan cada vez más con la base del Par- 
tido y con las masas; aconsejarse de la base y de las masas 
es un principio esencial del leninismo. 

Refiriéndose a la participación de los militantes en la 
elaboración de la línea del Partido, en este Informe el 
camarada Corvalán decía lo siguiente: "Nuestros militan- 
tes quieren, con razón, tener arte y parte en la vida del 
Partido. No quieren ser, como los soldados del ejército, 
que no pueden abrir la boca. Ellos critican, y es bueno 
que sigan criticando, incluso el trabajo de la dirección del 
Partido. La democracia interna, la crítica y la autocrítica, 
la corrección a fondo de .los errores que pusimos en la 
picota el año pasado, cuando discutimos lo del culto a la 
personalidad y sus consecuencias, deben seguir, adelante. 
Nadie de nosotros puede temer a la crítica. Lo único que se 
exige es que esta crítica siga siendo sana, que vaya apa- 
rejada a las tareas prácticas, no derive en la charlatanería 
y -que en absoluto afecte a la disciplina del Partido, ba- 
sada en el centralismo democrático que establece la sub- 
ordinación de la minoría a la mayoría y de los órganos 
inferiores a los superiores En esto no se puede perder 
un milímetro". 

Más adelante, refiriéndose a los camaradas que quieren 
pasar todo el tiempo discutiendo y buscando los defectos 
y descubriendo errores, dice: "Sin embargo, no podemos 
por menos de llamar la atención hacia la tendencia de al- 
gunos camaradas a vivir permanentemente pendientes de 
los defectos y errores, reales o supuestos, que hay en los 
órganos dirigentes y cn algunos cuadros responsables, rea- 
lizando prácticamente, aunque no sea intencionadamente, 
cierta labor de descomposición interna. 

Muere el camarada Galo González 

En los momentos en que nuestro Partido empezaba a 
tener éxito en la lucha contra los defectos en el trabajo 



y cuando la lucha de masas tomaba un cauce combativo 
y se aceleraba la conquista de la legalidad de los comu- 
nistas, nos golpea una lamentable noticia. El 8 de marzo 
de 1958, a las 11,30 horas, dejaba de existir el Secretario 
General del Partido, camarada Galo González Díaz. Esta 
noticia causó hondo pesar en el Partido, en la clase obre- 
ra y amplios sectores populares de nuestro pueblo., Había 
muerto un gran luchador de la causa proletaria, de la li- 
beración nacional de nuestro país y un alto valor, de la 
lucha por la paz. Nuestro Partido. perdía, además, a uno 
de los cuadros bolcheviques que más se habían distinguido 
en la lucha por defender la unidad, los principios marxis- 
tas-leninistas y enfrentar a los enemigos que pretendían 
penetrar con ideologías extrañas a las filas de nuestro 
Partido. 

Los funerales del camarada Galo González constituye- 
ron una demostración de pesar de las masas, el cariño y 
la influencia del Partido en grandes sectores de nuestro 
pueblo y, a la vez, fueron una demostración de repudio 
a los que tenían fuera de la ley al Partido y una demos- 
tración también de conquistar a corto plazo su legalidad. 
Los discursos de dirigentes de los partidos aliados en el 
Cementerio fueron una demostración elocuente de cómo 
se afianzaba la unidad del movimiento popular que aspira 
a producir cambios de fondo a fin de transformar a nues- 
tro país en un país progresista y democrático. El discurso 
del camarada Cowalán, a quien correspondió despedir los 
restos del compañero Galo González, fue un llamado al 
Partido y a las masas trabajadoras a redoblar los comba- 
tes por conquistar la legalidad para el Partido Comunista. 
En una parte de su discurso dijo: "Pero ahora acabamos 
con esta bárbara ley que los usurpadores extranjeros de 
nuestras riquezas ordenaron a verdugos y claudicantes, dic- 
tar y aplicar contra nuestro pueblo. Y notificamos, desde 
esta tribuna, con toda la firmeza que caracterizaba a Galo 
González, que hoy la ilegalidad del Partido Comunista ha 
terminado de hecho y para siempre". 

Luego, después del fallecimiento del camarada Galo, v 



cuando toma más y más cuerpo la lucha por la deroga- 
ción de la Ley Maldita, el 27 de marzo de 1958 se cons- 
tituía el Bloque de Saneamiento Democrático formado 
por los partidos Agrario Laborista, Nacional, Radical, 
Demócrata Cristiano y los del FRAP, y que tenía como 
programa tres puntos concretos: uno, derogación de la 
Ley de Defensa de la Democracia; dos, reforma a la Ley 
Electoral, y tres, Ley de Probidad Administrativa. Este 
Bloque de Saneamiento Democrático fue apoyado por las 
amplias masas de trabajadores en su acción parlamentaria 
por la derogación de la Ley Maldita, y en agosto del mis- 
mo año nuestro Partido lograba su legalidad. 

En la medida en que se fueron corrigiendo los defec- 
tos, luego se dejaron sentir efectos favorables; el Partido em- 
pezó a crecer y miles de nuevos combatientes se fueron 
incorporando a nuestras filas. El Partido sacó su cara al 
frente, levantó su combatividad y la de las masas, lo que 
jugó un importante papel en la lucha por la conquista de 
la legalidad; mejoramos nuestra representación en los mu- 
nicipios; se fortaleció la unidad de los trabajadores en 
torno a la CUT; se estrechó más el vínculo con las ma- 
sas, etcétera. 

Como señaló el camarada Luis Corvalán en la XXVII 
Sesión Plenaria del Comité Central: "Lo fundamental es 
el trabajo colectivo de toda la Dirección. Los problemas 
políticos que tenemos ante nosotros son muy grandes. Es- 
tamos forjando un movimiento popular que tiene posibi- 
lidades de producir en Chile un cambio histórico, de pro- 
yección continental y mundial. Para conducir este movi- 
miento hacia la victoria se precisa ante todo una acertada 
labor de dirección política de las masas de parte de los 
comunistas, de la vanguardia del proletariado, de nuestro 
Partido. Y esta acertada labor de dirección no puede ser 
obra de una persona, ni de dos o tres, ni siquiera de los 
miembros de la Comisión Política, sino de todo el Comité 
Central, de todos los cuadros del Partido, de todo el Par- 
tido, actuando como un solo hombre, como un todo único 
e invencible". 



V PARTE 

Bases orgánicas 
del Partido Comunista 

SUMARIO: Una volirnlad iíitica. El centralismo 
derriocrático. Organos de Dirección. La 

célirla. Célirla de ernpresa y célula de barrio. Célu- 
las de inirjeres. Funcionaniiento y tareas de las cd- 
Iiilns. Condiciones para ser rniernbro del Partido. Los 
derechos de los nlilitantes. Los deberes de los mi- 
lilaiifes. Crítica y airtocrítica. Disciplina consciente. 



E L  Partido Comunista de Chile es el Partido de la 
clase obrera, su destacamento organizado, consciente y de 
vanguardia. El Partido es la forma superior de organiza- 
ción de la clase obrera, es su Estado Mayor en la lucha 
contra sus enemigos de clase. 

Una volun~ad única 

Los intereses que defiende nuestro 'Partido no son de 
grupos o de obreros individualmente, sino que los intere- 
ses de toda una clase, que sólo se pueden manifestar en 
una voluntad Única, que reúne la infinidad de acciones 
individuales en una lucha común. "Agrupar todas las fuer- 
zas, orientarlas hacia un mismo fin, dar unidad a las ac- 
ciones dispersas de individuos y grupos de obreros, única- 
mente puede hacerlo una dirección centralizada". "La cen- 
tralización incondicional y la más severa disciplina del 
proletariado son una de las condiciones fundamentales 
para el triunfo sobre la burguesía" (Lenin). 

Pero la unidad de voluntad en el Partido sólo se puede 
conseguir mediante la amplia y democrática discusión en 
la cual todos sus miembros tienen no sólo el derecho, sino 
también el deber de participar con sus opiniones. Una vez 
que se haya agotado la discusión y se adopte un acuerdo, 
la minoría se somete consciente y voluntariamente a los 
acuerdos de la mayoría. En esta forma, se le entrega a 
los organismos elegidos democráticamente, amplias atribu- 
ciones para que lleven a la práctica lo que se ha aprobado 



en una amplia y democrática discusión. Por lo tanto, el 
centraliimo del Partido es un centralismo democrático, o 
sea, se apoya en la voluntad de las grandes masas del 
Partido. 

Centralismo detnocrático 

El centralismo democrático significa que todos los ór- 
ganos dirigentes son elegidos def abajo arriba. (Las asam- 
bleas de célula eligen la dirección de la célula y los dele- 
gados en el Congreso Local a la dirección del Comité 
Local, éstos nombran delegados al Congreso Regional y el 
Congreso elige a la Dirección Regional y del Congreso Re- 
gional se nombran delegados con amplios poderes que re- 
presentan a todo el Partido al Congreso Nacional, que elige 
al Comité Central, El Congreso Nacional es la más alta 
autoridad del Partido y le entrega sus atribuciones al Co- 
mité Central para que se encargue de la aplicación de sus 
resoluciones hasta otro Congreso). Los organismos dirigen- 
tes del Partido deben dar cuenta periódicamente de su la- 
bor a !as organizaciones inferiores. Existe el deber de ob- 
servar la disciplina del Partido, la subordinación de la 
minoría a la mayoría y la obligación para los organismos 
inferiores de cumplir rigurosamente los acuerdos de los 
organismos superiores. 

La organización de base del Partido es la célula. La 
célula, científicamente es un organismo vivo, que se está 
multiplicando constantemente. "La célula es una unidad, 
de cuya multiplicación y diferenciación nacen y se desa- 



rrollan todos los organismos superiores". El sistema celular 
de organización permite que sus miembros actúen en el 
corazón mismo de la clase obrera, ya sea en las minas, en  
las fábricas, en los barcos, en las oficinas, en los fundos, 
etcétera. 

C h t l a s  de empresa y de barrio 

Según nuestros Estatutos, las células son de dos tipos: 
de empresa y de barrio. Las más importantes son las c6- 
lulas de empresa, que se constituyen en los sitios de tra- 
bajo, en que deben incorporarse todos los miembros del 
Partido que trabajan allí y que pueden formarse en un 
establecimiento industrial, en un barco, en un fundo, en 
una hacienda, en una repartición pública. En las empre- 
sas donde hay muchos militantes se constituyen las célu- 
las y las subcélulas necesarias. La dirección de la célula 
dirige a las subcélulas que se reúnen por separado para 
aplicar las resoluciones de la dirección de la célula. Perió- 
dicamente se deben efectuar asambleas de células para en- 
tregar un informe político y hacer balance del cumpli- 
miento de las tareas. Las células industriales son la forta- 
leza de la revolución, decía el camarada Lenin, porque en 
ellas milita el proletariado de las grandes industrias, la 
fuerza más combativa y revolucionaria. 

Nuestra mayor preocupación debe ser crear células eri. 
todas las industrias del sector en que actuamos. 

La célula de barrio se constituye en el sitio de residencia 
del militante, pudiendo abarcar una calle, una manzana, 
población o aldea, y en ella se incorporan los que trabajan 
en labores artesanales, dueñas de casa y otras actividades 
individuales. Los obreros que trabajen en una industria 
pueden militar transitoriamente en esta célula mientras 
constituyen la célula en su industria donde laboran. 



Células de mujeres 

Los Estatutos establecen que, por acuerdo de los comi- 
tés locales, se podrán constituir células integradas exclusi- 
vamente por mujeres para facilitar su funcionamiento, ya 
sea por el horario de reuniones o por el trabajo en que 
se ocupen. Estas células funcionarán como todas las demás 
y no sólo tratarán los problemas específicos de la mujer, 
sino que también los problemas de orden político. 

Tareas de la Célula 

El papel de la célula consiste en: hacer participar a 
todos sus miembros en la elaboración de la línea política 
del Partido, tomando parte en la discusión de los materia- 
les preparatorios de los Congresos o Conferencias. Debe 
también participar en la discusión de los informes políticos 
U fin de estudiar su aplicación. 

Tomar las medidas para difundir la línea política del 
Partido, ya sea mediante la venta del diario del Partido, 
de los folletos y la realización de asambleas abiertas y 
actos públicos para dar a conocer a las masas la palabra 
del Partido. 

Reclutar permanentemente nuevos miembros para el 
Partido, especialmente en las industrias que están en el 
sector donde actúan. El reclutamiento de nuevos militantes 
es una tarea permanente de cada célula. 

Educar a los miembros d e l  Partido empezando por las 
cuestiones elementales del marxismo-leninismo, para lo 
cual se deben organizar charlas, conferencias, cursos, lec- 
turas colectivas, etc. 

Cuidar los ,vínculos del Partido con los organismos de 
inasas populares participando activamente en las luchas de 
los trabajadores, ya sea en las industrias o en las pobla- 
ciones donde actúa. La célula que no actúa en un organis- 



mo de masas, está expuesta a desaparecer por inactividad 
política. Más acción de masas, más desarrollo, más cre- 
cimiento, es el resultado del trabajo de la célula. 

Organizar y distribuir el trabajo de los miembros de la 
célula a fin de lograr un trabajo colectivo de todos los mi- 
litantes y que todos cumplan, de acuerdo con su capaci- 
dad, tareas que se hayan señalado. 

Las reiiniones de célula 

Las células deben reunirse cada 15 días o una vez al 
mes, según las condiciones en que actúe. La dirección de 
la célula debe hacerlo semanalmente para controlar y ani- 
mar el cumplimiento de las tareas. 

Para que las reuniones sean ágiles y operativas el secre- 
tariado de la célula debe estudiar con anticipación los pun- 
tos que se van a tratar y elaborar el informe que trate 
los problemas políticos. Si la reunión está bien preparada 
no debe durar más de hora y media y se debe acostum- 
brar a comenzar a la hora exacta. La tabla de las reunio- 
nes de célula debe tratar entre otras las siguientes cuestio- 
nes, sin que esto sea estrictamente limitado. 

a) Control del cumplimiento de los acuerdos tomados 
en las reuniones anteriores: cada miembro al cual se le 
encomendó una tarea debe dar cuenta de sus resultados y 
las causas que tuvo si no la pudo cumplir. Controlar la 
cotización. 

b )  Discusión del informe político entregado por un 
miembro del secretariado o de la dirección de la célula. 
Los miembros del Comité Regional o Central que asistan 
deberán informar solamente cuando se haya acordado pre- 
viamente o tenga que entregar una cuenta de una reunión 
de un organismo superior. Esto es para no suplantar a loa 
dirigentes de base. Naturalmente que deben intervenir en 
la discusión de los informes. 



c) Destinar una parte de la reunión para la educación: 
Lectura comentada o cursillo. 

Finalmente se deben distribuir las tareas en cada uno 
de los miembros, a fin de que cada cual juegue una fun- 
ción política en el Partido. 

Condiciones para ser ntiembro 
del Partido Comtrnista 

El camarada Lenin dio una gran batalla contra los opor- 
tunistas para establecer ciertas condiciones para ser miem- 
bro del Partido. Estas condiciones son: Aceptar el pro- 
grama; pagar regularmente sus cuotas de acuerdo a lo 
establecido en los Estatutos y militar en un organismo de 
base, la célula. Los oportunistas eran enemigos de esta 
última condición, ya que no querían tener un partido or- 
ganizado y disciplinado en que sus miembros estén obliga- 
dos a cumplir con los acuerdos que voluntaria y conscien- 
temente se adopten. 

Derechos y deberes de los miembros del Partido 

Entre los deberes más importantes de los militantes del 
Partido están: fortalecer por todos los medios la unidad 
del Partido, condición indispensable de su fuerza y pode- 
río; ser un activo combatiente de la aplicación de la línea 
política y de las resoluciones que se adopten; estrechar 
cada vez más los vínculos con las masas, preocupándose 
de sus problemas y poniéndose al frente de sus luchas; 
contribuir a elevar continuamente el nivel ideológico y po- 
lítico y por asimilar los fundamentos del marxismo-leninis- 
mo; observar la más fiel disciplina del Partido; aplicar y 
desarrollar la crítica y la autocrítica en los organismos del 
Partido; ser veraz y honrado; no ocultar ni tergiversar la 



verdad ante el Partido; desarrollar la solidaridad y la fra- 
ternidad comunistas; ejercer la vigilancia revolucionaria; 
divulgar los principios del comunismo. 

Los tniembros del Partido 
tienen derecho a :  

Participar en el examen libre y concreto de la política 
del Partido en los organismos correspondientes. Tomar 
parte en la elaboración de la línea política en los organis- 
mos respectivos en la preparación del Congreso; a elegir 
y ser elegidos para los organismos del Partido; exigir su 
participación personal en todos los casos en que se adop- 
ten 'decisiones sobre su actuación o conducta; criticar en 
las reuniones del Partido a cualquiera de sus miembros, 
pero en forma constructiva; plantear cualquiera sugerencia 
para asegurar la aplicación de la línea política; apelar a 
un organismo superior contra una decisión en que no esté 
de acuerdo, pudiendo hacer al Comité Central su apelación 
jr al Congreso Nacional. Sin embargo, durante el trámite 
que siga la apelación, los impugnadores deben cumplir la 
decisión objetada; abrir discusión sobre cualquier punto de 
la Unea política durante la preparación del Congreso Na- 
cional, etcétera. 

Crítica y autocrítica 

La crítica y la autocrítica es un arma del marxismo- 
leninismo para combatir los defectos y errores. La crítica 
se debe aplicar oportunamente a los compañeros que co- 
nieten errores en su trabajo, en su comportamiento como 
militantes y jefes de hogar. La crítica debe ser construc- 
tiva para que ayude al militante mediante el convencimien- 
to a corregir sus defectos, le ayude a superar sus fallas. 



No hay' que hacer exageración de la crítica, que llegue a 
molestar al camarada, sino. que le ayude a pensar en sus 
defectos y corregirlos. Hay compaiíeros que aceptan la crí- 
tica, pero no hacen ningún esfuerzo por corregirse, esta 
actitud no tiene nada que ver con la de ún comunista. 

La autocrítica se le aplica asimismo el militante ponien- 
do a descubierto voluntariamente sus defectos, sus fallas 
en el Partido. El camarada que se hace una autocrítica lo 
hace indudablemente porque está dispuesto a corregirse; 
un organismo colectivamente debe hacer una autocrítica 
de su trabajo de todos sus miembros en la responsabilidad 
cylectiva que se les ha entregado. 

Disciplina consciente 

La disciplina del Partido es consciente y voluntaria y 
deliberadamente aceptada por todos sus miembros. La dis- 
ciplina es consciente y voluntaria, puesto que los acuerdos 
los adoptamos en la discusión fraternal y democrática en 
que todos sus miembros exponen sus puntos de vista y 
una vez agotado el debate se vota; por 10 general, en la 
discusión se produce la unidad de pensamiento y los acuer- 
dos se toman por unanimidad, y cuando esto no se logra 
se hace votar y la minoría se somete a los acuerdos de la 
mayoría, produciéndose así la unidad de acción para lle- 
var a la práctica los acuerdos como un solo hombre, con 
un solo pensamiento. En esta forma, al actuar los comu- 
nistas en un organismo de masas, todos actúan a una, bajo 
un solo pensamiento y así conducen a las masas por un 
camino justo y acertado. 

La unidad de nuestro Partido está basada en nuestra 
ideología, el marxismo-leninismo. Esta es una unidad fé- 
rrea e indestructible, porque obedece a sentimientos comu- 
nes: liberar a nuestra clase obrera de la explotación capi- 
talista. En el Partido, que está unido por una ideología, 



no pueden haber malquerencias personales, ni lucha de in- 
tereses contrarios ni odiosidades familiares. 

La unidad monolítica de nuestro Partido en torno a los 
principios del marxismo-leninismo es un fackor determi- 
nante en la lucha por la emancipación total de la clase 
obrera. 

C u e s t i o n a r i o :  

1. ¿Qué condiciones se reqiriereiz para ser 
miembro del PC? 

2. ¿Qué es el centralismo democrático? 
3. ¿Por qué el Partido Cotnzii~istn es el 

Partido más democrático de nuestro país? 
4.  ¿Qué es la crítica y la autocrítica y córiio 

se practican en el Partido? 
5 .  ¿Por qué la disciplina del Partido es 

una disciplina consciente? 
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